
4 0  CENTIMOS

-¡Vamos, niño, con las cosas del trabajo no se juega!
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D U E n  H U M O R
P R E C I  O S D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D RID  Y P R O V IN C IA S

Trimestre (13 núm eros)................................5.20 pesetas.
Semestre (26 — ) ............................ ...I0„40 —
Año (52 — ) ............................ ...20 —

PO R TU G A L, A M ER IC A  Y F IL IP IN A S

Trimestre (13 núm eros)............................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ................................12,40 —
Año (S2 — ) ................................24 —

E X T R A N J  E R O

U n ió n  P ostal

Trimestre .........................................................  9 peseta'.
Semestre ...........................................................  16 —
Año ....................................................................  32 —

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; M anzanera , Independencia, 856.
Semestre .......................................................  $ 6,50
Año ............... ....... ■....................................... f  la
Número suelto ........................................... 25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A. Apartado 605. Habana.

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADftIÜ. — A partado 12.142

LOS FAMOSOS
POLVOS INSECTICIDAS

LEYERyCOMP.
Son infalibles para la destrucción de toda

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



o r  «

í  '

7.—Vale, vale la niña.

r s t U i M  J t s c B M T i n i

i c i^ h u m o

ORJEINTE

son m  SDR ^

U
NOTA

8.—Es una habitación muy mediana.

Abril sfro l 
Pistola

9.—Corre peligro de morirse.

por DIEGO M ARSILLA

A L B E R fO )

El marido.—Gracias a Dios que llegas. Te esía5a  esperando con ansiedad para 
que me digas qué cuello he de ponerme es ta  noche.

(Dte T h e  H um orist, Londres.)
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PA R IS  y B E R L IN Exijan siempre esta
Gran premio y meda marca y nombre

llas de oro B E L L E Z A  (Registrado)

Depilatorio BeDeza ’̂ ZJTr
ser el único inofensivo y  que quita en 
el acto el vello y  pelo de la cara, brazos, 
nuca, etc., matando la raíz sin molestia 
p p a  el cutis. Resultados iwácticos y  rá
pidos. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

Loción Belleza i r̂fume de
frescas flores. Es el 

secreto de la mujer y  del hombre para 
rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos 
o envejecidos lozanía y juventud. Especiahnente pre
parada y de gran poder reconocido para hacer des
aparecer lae arrugas, granos, barros, asperezas, etc. 
Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujer; 
absolutamente inofensiva.

T i n t u r a  W i n t e r  m a r c a  B e l l e z a
Basta una sola aplicación para que desaparezcan 

las canas en el acto. Sirve para el cabello, barba o 
bigote. Da m atice perfectamente naturales e inal
terables. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño na
tural y castaño claro. Es la mejoi', más práctica y 
más económica.

Pelífero Belleza '^'sonza el cabello y lo hace
renacer a los calvoe, por re

belde que sea la calvicie.

P n lv n s  suavidad, distinción v finu-
I u iv u a  DCIICZd ra al cutis. Colores blan¿o, ro
sado y Rachel.

Rhum Belleza y Sirio Belleza (contra las
^ a n a s )  usando imo cualquiera de estos productos 

'  d^parecen poco a poco los cabellos blan
cos, devolviéndoles su color primitivo y natural con 
tanta perfección y disimulo que nadie lO advierte. 
No manchan ni la piel ni la ropa. Son una novedad 
científica, pues su acción es debida al OXIGENO 
del aire. No contienen NITRATO DE PLATA.

Crema Angelical Cutis (líquida) y A l-  
mendrolina Belleza (pasta espumilla)
Dan al cutis belleza, finura y distinción. Hacen des
aparecer las manchas, rojeces, rostros grasicntos y 
demás imperfecciones de la piel. Se preparan en co
lores blanco, rosado y  Rachel.

Brillantina Belleza
me y suavidad a*i cabello. 

No es grasicnta ni pegajosa, ni se enrancia.

AGUAS DE COLONIA marca BELLEZA
R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 

que la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E L — L a más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 
mtenso v varonil.

F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y de gran fijeza 
y onginahdad.

DE VENTA E N  P E R F U M E R IA S  Y D R O G U E R IA S

-Cuando no halle en su localidad el producto que usted desea, pídalo a los 
Fabricantes A R G E N T E  HERM ANOS, San Isidro, 1 3 , Badalona (España)

AVISO.-

It
k
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B U E n  H U M O S A
S EM A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 12 de enero de 1930

Núm. 424.

Sección científica de “Buen Humor í í

1
0 hay que tomarlo todo a 

broma. Bueno está que 
uno se divierta a ratos 
con las chirigotas de es
tas páginas; pero hay 
que cultivar la ciencia. 
Seguramente entre nues
tros lectores habrá alguno 

a  q.uien su familia le ponga en un apu
ro cuando le pregunten lo que ren
tan mil duros al seis por ciento. Las 
familias tienen inchnación a creer 
•que el cabeza de ellas (por el hecho 
de ser cabeza) puede resolver dudas 
de ese calibre, y muchas veces un 
hombre honrado a carta cabal tiene 
que cambiar de conversación o fingir 
una pequeña necesidad para no decla
rar su ignorancia en el asunto que 
-le plantean su señora y sus hijos.

Queremos dar, para el que se halle 
-en ese caso, algunas explica
ciones útiles. Nuestra vida no 
habrá sido inútil si, haciendo 
un paréntesis en nuestras cu
chufletas, dejamos un rastro 
de cientifismo y amor a la 
■cultura. Daremos hoy unas 
nociones de Aritmética ele
mental, saltándonos las cin- 
•cuenta primeras páginas del 
texto, en que se explica la 
importancia de nuestra asig
natura y su relación con las 
■demás ciencias.

¿Cómo se halla el capital?
No confundáis esta pregunta 
con la de ¿Cómo se halla la 
■capital?, ya que, para contes
ta r  a esta pregunta- no hay 
más que dar un paseó por 
■nuestras inmundas c a 11 e s .
Tam bién diremos, para evitar 
la excesiva avidez de nues
tros lectores, que, al tra ta r  de 
•explicarles cómo se halla el 
capital, no les vamos a facili
ta r  la manera de tener dinero.

H ay quien no necesita sa
ber cómo se halla el capital, 
porque se topa con 'él cuan
do nace. H ay quien lo en- 
•cuentra forzando una caja de 
caudales, explotando al pró
jimo o de las mil maneras ya 
sabidas, y hasta se sabe de 

■algún caso en que el capital 
se encontró a fuerza de tra- 
■bajar honradamente.

Lo que pretendemos explicar es la 
manera de hallar el capital, cuando 
ya sabemos lo que- renta al año y el 
interés a que está colocado. En ta 
les casos basta multiplicar la renta 
por IDO y dividir el resultado por la 
cifra que representa el interés.

.\.uiu|ue no se tenga dinero, se. pa
san ratos muy entretenidos hacién
dose uno la ilusión de que le va a 
tocar el gordo o calculando el dine
ro que tiene algún amigo.

Supongamos ahora que lo que a 
ustedes les interesa averiguar es el 
interés. También es pertinente la ex- 
phcación de que no vamos a dar una 
receta para hallar el interés de la 
vida. Ese es un problema superior a 

• nuestros conocimientos. H ay quien 
no encuentra interés en su casa ni 
fuera de ella. Familia, sociedad, poli-

SiLENO.—Madrid.

tica, teatro, arte, amor..., todo sin in
terés. Aquí a lo que apuntamos (sin 
esperanzas de dar en el blanco) es al 
interés que produce el dinero, al in
terés por antonomasia, al más intere
sante de todos los intereses creados o 
por crear.

Si sabemos cuál es el capital de un 
individuo (cosa de por sí difícil, por
que si lo tiene lo oculta y si no lo -tie
ne lo finge), y si, además, en un mo
mento de debilidad, nos confiesa lo 
que le renta su capital, ya estamos 
en camino de saber a qué interés tie
ne colocadas sus pesetas. Se multiph- 
ca la renta por ico y el resultado se 
divide por el capital.

No se explica uno que la gente le ten 
ga tanta tirria a los logaritmos y a la 
raíz cúbica, cuando son cosas de la 
sencillez que aparece en los párrafos 

anteriores.
Expliquemos, fi n a 1 m e n *- 

te, para dejar al lector he
cho un hombre en estas co
sas matemáticas, cómo se 
halla la renta.

Así como en cuestiones de 
agricultura estamos todavía 
en el arado romano (que es 
el que, por lo visto, da más 
dinero, cuando aún se man
tiene en los carteles), para 
hallar la renta estamos toda- 

. vía en el sistema antiquísi
mo de preguntarlo a las por
teras.

— ¿Quiere usted decirme la 
renta...?

—Sesenta duros y cinco ha
bitaciones, sin calefacción ni 
baño.

Ello se debe a ser la renta 
de las casas la única que in
teresa a la mayoría del pú
blico, y casi nadie se ha pre
ocupado de la renta que se 
deriva de otras fuentes. La 
renta, señores, se halla mul
tiplicando el interés por el ca
pital y dividiendo por ico lo 
que resulte.

Como síntesis de todo lo 
expuesto, resalta el hecho evi
dente de que el número cien
to tiene mucho papel en todas 
estas cosas del dinero.

Ramiro MERINO
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B U  E N  H U  M  O R

Lo que se siente al volar a 500 kilómetros por hora
Aquí el que no 'CO.rre, vuela. Y eJ 

que vuela a diez o a niM o a quince 
mil, quiere volar hoy a do¡s o tres 
mil más de lo que voló hace dos 
días. El hombre vuela en alas del 
progreso, y ese es un vuelo insacia
ble. Quiere estar a todas horas ven
ciéndose a sí mismo. El hombre pro- 
g-resista quiere, literalmente, pelearse 
con su sbmbra. En cada momento de 
su vida recuerda como estímulo y 
ejemplo el caso de aquel hombre que 
daba la vuelta a la manzana de su 
casa con tal velocidad que se alcan
zaba a sí mismo.

Las velocidades que va, «n la ac- ' 
tualidad, adquiriendo el aeropilano de

jarán margen posible para records 
preciosísimos. El día, por ejemplo, en 
que pueda volarse en aeroplano con 
la velocidad de la luz, podrá un avia
dor echar a  voilar delante de la luz, 
delante de un rayo de .luz, ^  estarse 
corre que corre—vuela que vuela, si 
quieren—, con el día en su cogote y 
la noche en sus narices

Esto ya es bonito; pero no habrá, 
seguramente, nada de tanta novedad 
como la “performance” que podrá rea
lizar un  avión el día no lejano en 
que consiga volar con la misma ra
pidez con que da vueltas la tierra. En
tonces se dará -el caso de que un 
aviador despegue en Cuatro Vientos

—M ira Conchita; es un “ ángel” , pero se pinta.

—¿Y  dónde has visto tú  un ángel que no sea pintado?

y, tomando la dirección uel Meridiano- 
que pasa por Madrid, vuele durante 
seis 'meses a la velocidad misma de la 
tierra y  en isentido de la misma, y aT 
cabo de los seis meses se encuentrc- 
al aterrizar en el mismo sitio que- 
antes... Será precioso, precioso.

Hasita ahora esa emoción no ha po
dido ser realizada; pero van, no obs
tante, llegando emociones insospecha
das, sublimes, supraterrestres, que 
conviene apuntar y archivar a  fin d e  
llevar, como si dijéramos al día^ la 
cuenita del progreso.

La Prensa de estos días nos ofre
ció unos datos al respecto. Se trata 
de las declaraciones de Bernhardi, et 
coronel que hace unos meses ganó el 
trofeo Sahneider de velocidad en- 
avión.

Este admirable coronel ha tenido el 
valor extraordinario de volar a la ve
locidad respetable de 512 kilómetros- 
por hora. O sea que esite señor ha 
•ecorrido dos kilómetros en un abriir 
y  cerrar de ojos: un kilómetro al ce
rrar y otro ai abrir. Ningún humano,, 
pues, ha conseguido verse nunca en 
trance análogo. Conviene, por 3b ta n -  

 ̂to, conocer sus sensaciones.

Y ¡nos las ha  contado!... ¡Sí!... 
jjracías a la Prensa y a ¡la pluma 
vamos a escuchar el relato de este' 
viajero singular-, tan de veras sin
gular, que ha sido oin viajero único.. 
Nadie realizó jamás un viaje como el 
suyo. Veamos, pues, lo que cuenta.

Este hombre comienza por decirnos 
que han de dividirse en dos las clases 
de emociones que se sienten en un 
vuelo de esta clase: una, la emoción' 
sentida en el vuelo en línea recta, y 
otra, la sentida al virar.

La sentida al virar es fastidiosa. La 
sangre, al virar, trata, por efecto de 
la fuerza centrífuga, de escapar, pu
diéramos decir, por la tangente. La san
gre afluye a la piel, se precipita, sin- 
duda, en la dirección que llevaba y 
el aviador siente entonces que, ma
terialmente, 'la sangre se le escapa. 
No basta para evitarlo que el avia
dor—como- nos cuenta Bernhardi—^̂se 
faje previamente como una momia 
egipcia, a .fin de .que la sangre no se 
pueda escapar tan fácilmente. Pese a 
tales precauciones—usadas ya en la 
antigüedad en las cajetillas de sesen-

Ayuntamiento de Madrid



ta —I, la sangre no se atempera a la 
vuelta del avión y el aviador “ siente 
una debilidad semejante a  la del ané
mico, si bien Jos indicios externos di- 
fieren, ya que 'la sangre afluye al ros
tro y lo arrebola”.

Que la sangre afluya al rostro en 
semiejante “emergenicia”, como dicen 
los estilistes, puede ser, efectivamente, 
•un dato que haya comprobado Ber- 
nhardi en la experiencia; pero lo de 
■que el rostro “ se arrebole” suponemos 
que será una deducción, pues no es 
de suponer que en ese instante pu
diese comprobar el coronel, previa mi- 
radita al lespejo, que las mejilas de 
su irostro 'Se encendían con el arrebol 
susodicho.

Sea como quiera, el caso es que la 
sensación del viajero es fastidiosa. La 
maravilla está, según nos dice, en la 
velocidad rectilínea.

Sí, lector así lo dice. “El placer—nos 
dice Bernhardi, aludiendo al placer de 
volar en línea recta a 500 y pico de 
kilómetros por hora—es verdaderamen
te sublime.” Basado en esto asegura 
que “el afortunado que logre volar a 
la velocidad de mil metros, cosa que 
cree posible, habrá de sentir un_ placer 
sobrehumano ”.

¿Qué ha sentido, pues,, este hombre 
■en ese placer sublitoe? Oigámosle, por 
Dios... Pendientes nos tiene, oh, dio
ses, de sus labios.

En tres distintos lugares de su ar
tículo alude el coronel Bernhardi a la 
sensación del vuelo. Claro está—nos 
4 ice en una—que el vuelo por sí soüo 
constituye una práctica que impresiona 
como novedad, pero sin que lo que se 
jiente se acentúe por el aumento de la 
rapidez. ”

Sorprendidos nos dejan estas pala
bras. Si no hemos leído mal, quieren 
decir que el aviador no siente nada 
nuevo, auuque aumente la velocidad 
de su aparato.

Buscamos .en otro lugar corrobora
ción o aclaración a esitas palabras, y 
■nos encontramos con que dice: “ En 
cuanto a que el aviador no experi- 
mentr sensaciones especiales durante un 
vuelo en linea recta, se explica por ra
bones físicas.”

Luego tenemos, oh, lector, corro
borado que el volador rectilíneo a ve

locidades tremebundas, “ no experi
menta sensaciones especiales” y que, 
por añadidura, “ se explica”.

Se explica, sí; entre otras cosas, por- 
'^ue “ la sensación de actualidad de la

marcha no puede ser regi'strada por 
el cerebro”.

Estas palabras, lector, quizá ha
gan que se te vengan las ilusiones a 
tierra a  la velocidad de 500 kilóme
tros por hora en línea 'recta. Qxiizá

pienses que el vuelo a los 500 deja al 
avi.ador en estado de no saber ni por 
asomo lo que dice, pues no se com
prende 'bien que pueda una persona, 
no teniendo sensación y no enterán
dose, tener un placer sublime.

-¿ P o r  qué estás tan  fría conmigo?

-Porque no quieres comprarme un abrigo dé pieles.

Di'b. A lloza.— Zarasoza .
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Pero no te" desanimes, lector; no 
pierdas las ilusiones. E l magín del co
ronel ha siUífrido, 'evidenitemente—en 
virtud, probablemente, de Ja fuerza 
centrípeta—, una paralización notoria. 
No es extraño. A la velocidad de los 
500, la sangre del cerebro volando en 
línea recta se le habrá acumulado 
en eJ cogote, y, tina vez allí, se com- 
prende que nos diga que el aviador 
en esos trances “no experimenta emo
ciones especiales”, que “la siensación 
del' acto no puede ser registrada por 
el cerebro” y que añada, sin embargo, 
al mismo tiempo; “Siento avasallador 
anhelo de volar a velocidades mayo
res, de experimentar de nuevo la sen- 
saición de lo sublime experimentada en 
estos momentos.”

Por idéntico motivo se comprende 
que añada el coronel: “ No me aven
turo a predecir quién haya de ser el 
aviador que supere la marca de ve
locidad. ¿Seré yo o será otro? Quizá 
sea el piloto inglés que llegó hace 
poco a 5113, quizá sea o'tro cualquie
r a . . .”, juicio que nos muestra el ce
rebro del autor volando a una rapidez 
de un metro al año.

■ Hay, sin emhargo, un dato que 
puede servirte, lector, de próvechosí- 
sima enseñanza. >E1 coronel nos dice 
que “la imaginación se estimula de uri 
modo extraordinario” cuando se vue- 
ía con esa rapidez. Puede, pues, darse 
el caso de que el aviador no sienta 
sensaciones y no pueda 'tampoco dis
currir, pero pueda imaginar. Su cere- 
brOj vacío de sangre, se llenará de 
fantasías, y el aviador, al bajar de las 
nubes, podará, como si hubiera via
jado en el m á g i c O '  tapiz de las mil y 
una noches, contarnos la mil y dos y 
dejarnos maravillados.

•Sepamos, pues, lo que piensa mues
tro admirado coronel cuando se dis
para a Soo:

“ Por lo que a mí concierne, al vo
lar con tan increíble rapidez y  llegar 
al límite de la capacidad de mí apa
rata, pienso siempre (¡ya . está aquí: 
ya va a decirnos lo que piensa, ¡oh, 
emoción!), pienso siempre cuán gran
dioso, cuán majestuoso sería avanzar 
a mil kilómetros por hora.”

Ya lo sa:bes, lector; eres feliz. Tú 
puedes también, lo mismo que Ber- 
nhardi, experimentar lo sublime y la 
grandiosidad- majestuosa. Móntate en

—Tengo el presentimiento de que nuestras relaciones van a durar poc» 
tiempo.

—¡No digas eso, Juan! ¡Yo que creí que ya habíamos term inado para 
siempre! , .

'Dit), V i e j o .— Madrid.

Clavileño—cualquier silla de casa pue
de servir para ello— ; procura no pen
sar, ni sentir; imagínate que vas a 500, 
figúrate que es sublime volar de esa ma

nera, que sería bisüblinie volar a mil por 
hora, trisublinie volar a dos mil, y así,, 
sucesivamente... lo majestuoso es tuyo...

M . « u e l  a b r i l
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¡Véngase con nosotros! ¡H uya! Estos que se acercan son Io& ¡ndioshartadores de cabelleras. 
-¡B ah! ¡Yo uso bisoñé!

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCI OS  RECOMENDADISIMOS
HAY QUE LEER UN BENGLON St Y EL OTRO TAMBIEN

Vendo un burro, con grandes -condi
ciones de trabajo y enorme resistencia 
física para el mal trato. H a  llevado 
más palos que toda la red tdegráfica es
pañola, y sigue tan fresca. L o  vendo ba
ratísimo, pero no quiero emplear pala
bras inútiles con el comprador. ,E1 que 
se decida, no tiene más qne darme cin
cuenta pesetas ¡y listo! (mejor dicho; ¡y 
burro!).—Toledo, 183, Posada del Biz
co. ¡ O jo ! i No equivocarse!

E I S O S T E H  DE I I Ü S »
FABRICA DE S O S T E N E S  H I 

GIENICOS PA R A  S E S O R A S
Y SEÑ O R ITA S 

Este importante establecimiento hace 
diariamente quinientos sostenes, y  ha 
demostrado repetidas veces que a lo 

hecho, pecho 
N U ESTRA  V E N T A  E S  EN O R M E
A LA SEÑORA QUE LO D U D E , LA CON

VENCEMOS. EN  CUANTO NOS EONGAMOS 

“ t é t e  a  t e t e ”

PRECIOS BARATÍSIMOS -  H O N RA D EZ CO

MERCIAL -  NUESTRO LEMA ES T Á  E N  E S 

TAS PALABRAS:

LA VERDAD P O R  D E LA N T E

AVISO LAS PERSONAS A PU 
RADAS.—El mejor quiosco de necesi
dad de Madrid es el regentado por doña 
Filomena Miar., Lujo y confort como 
en ningún otro. En toda España es fa
moso el quiosco de la Mier. Da a cada 
parroquiano el trato adecuado por el 
precio corriente; y, en casos de urgen
cia, a crédito. Es decir, que el que no 
lleva dinero y lleva prisa, es atendido 
con el mismo interés. Se admiten en
cargos de provincias.—Plaza de las Des
calzas, .25.

Señora decentísima, Qnstrada, inuda, 
y un poco gorda sin llegar ai escánda
lo, alquila un gabinete, amueblado con 
decoro, a un caballero e&isivi» ■gne «ei>a 
jugar al tute y que se dé cuenta de que 
la mujer tiene debilidades qac  liay que 
acoger con amplio criterio y  fina discre- 

' ción. No se trata de una m iqer ligera, 
porque ya hemos dicho que es ostensi
blemente gorda.—Lista de Correos, nú
mero I33-467-

Enseño el inglés por doce pesetas. El 
método no puede ser más sencillo. A 
todo el que venga a  na casa, le  haré 
asomarse a una ventana, y por ella po
drá ver a mi vecino m íster H a rry  F a 
llón, que es natural de Liverpool. N-o 
hay forma más rápida y  lógica de en
señar el inglés a la gente, y  m e apues
to lo que quiera con el que diga lo con
trario.—Mesón de Paredes, 58, Pedro 
Tapias.

LINEA REGULAR DE VAPORES 

C Á D IZ-TEN ER IFE

Y LÍNEA MORROCOTUDA DE LOS MISMOS

BARCELONA-NUEVA YORK 

a cargo de la 
COMPAÑÍA “ s o l a ”

Parece un absurdo que, siendo una 
compañía, se la llame “Sola”, pero 
conw la fundó un tal don Evaristo 

Sola, , no hay más remedio 
VIA JES CON LAS MAXIMAS 

COMODIDADES

SE ADM ITEN FLETES
Y RECIENTEMENTE FUIM OS HONRADOS 

CON LA PE T IC IÓ N  DE PASAJE DEL AFA

MADO TENOR MIGUEL FLETA

POR TANTO, TAMBIÉN SE ADMITEN 

FLETAS

La travesía de Barcelona a Nueva 
York se hace ya en siete días, cosa ra- 
pidisijna si se tiene en cuenta el tiem
po que costó hacer la travesía del 

Fúcar

OFICINAS : BARCO, 4 0  

SUCURSAL : BARQUILLO, 73  

OTRA SUCU RSAL; VELAS, 8

La pomada del doctor Filoncio cura 
toda clase de granos, hasta los de arroz. 
O, como si dijéramos, que pa ella no 
hay granos. Tarro, dos pesetas, y con 
ca tarro tiene usted para, más de cien 
granos. También podría decir que con 
ca tarro tiene usted tos, pero no lo digo 
para que no me llame idiota alguna per
sona disconforme con el humorismo.— 
Farmacia Filoncio, el sanatorio de los 
¡granos. Granada.

Se vende una romana usada, que no 
tiene más inconveniente que el de que 
unas veces marca un peso y otras marca 
otro. En resumen, se trata de una roma
na caprichosa; pero como ya nos dijo 
Dori Juan Tenorio que esto es lo natu
ral, no debe extrañarse nadie porque se
ría gana de perder el tiempo en contro
versias estúpida^. La romana se vende 
en 60 pesos, que son los únicos pesos 
que no admiten variación.—Razón; Ja
cinto Calambucio, Hotel de Roma.

PERDIDA.—El boxeador negro Do
mingo Zanguango, en el momento de 
recibir dos soplamocos de su contrin
cante en el match de anteayer, perdió el 
color. Como esto, para un negro, es una 
desgracia horrenda, se avisa al que lo 
haya encontrado para que lo devuelva. 
Hará una obra de caridad y además se
rá gratificado generosamente.—Calle de 
las Negras, quiosco de Blanco y Negro.

i i S E Ñ O n ! !
NO DESECHE USTED SUS M EDIAS, AUN

QUE CREA QUE ESTÁN IN SERVIBLES

NOSOTROS RECOGEMOS LOS PANTOS CON 

RAPIDEZ Y ECONOMÍA

Cuando usted vaya por ¡a calle y vea 
que “ un punto ” la mira insistentemen
te a ¡as tnedias, es que las medias tie

nen otro punto 
Y. al punto, diríjase a esta casa

SERÁ U STED  SATISFECHA PUNTO POR 

PUNTO

Y  aquí hacemos punto, para que no 
diga usted que somos unos pelmazos 

Mj\GDALENA, 58, ENTRESUELO 

Se trabaja desde las nueve en “punto” 
hasta las cinco y “media”

Agente anunciador, 

E R N E S T O  P O L O
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HOTEL M ETROPOLITAN
El cvarto número 38 del Hotel Me- 

tropolitán, a las seis de la tarde de 
un día cualquiera. {Suenan unos gol- 
pecitos en la puerta.)

Yo.— ¡Adelante!

{Se abre la puerta y penetra en la 
estancia un viejecito enjuto, de expre
sión dulce, sonrosada tez y ojos grises.)

El visitante.—Buenas tardes, señor.
Yo .—Buenas tardes.

El visitante.—Perdone que haya 
venido a interrumpirle. Ya veo que 
estaba usted deshaciendo las maletas...

Yo.— Ên efecto: estaba deshacien
do las maletas; pero no importa. Dí
game lo que desea. ¿Es usted algún 
empleado de la casa?

El visitante.—No, señor.

Yo .—Pues dígame a qué debo el ho
nor de esta visita.

El visitante.—-He venido a saludar
le, nada más.

Yo {cada vez más extrañado)— ¡Ah, 
muy bien! ¡Es usted muy amable,, 
caballero!

El visitante {luego de sonrdr, com
placido por el elogio) —¿Quiere usted 
que le ayude a colocar la ropa en el 
armario?

Yo .—No vale la pena. En dos se
gundos termino. Ya verá.

El visitante.—¿Viene muy arru
gada ?

7o.—Sí.
El visitante.—Es una lástima. Sale 

uno de viaje con toda la ropa muy 
planchadita, y cuando se llega al ho

tel, se encuentra uno con la desagra
dable sorpresa de que todo está re
vuelto, arrugado, hecho una verdade
ra pena. Lo sé por experiencia.

Yo-—¿Ha viajado usted mucho?
El visitante.—No; pero he podido 

observar que a todos los que viajan 

les sucede lo mismo. ¡Llevo tantos 

años en este hotel!

Yo.— ¡Vaya, me alegro 1

El visitante.—¿De qué?

Yo.—De eso: de que lleve usted 

muchos años aquí.

El visitante.— ¡Pues a mí no me 

hace gracia ninguna!
Yo.—Discúlpeme, señor. He dicho 

que me alegro, porque el que haya im 

antiguo huésped es para mi, que ven-

—¡Bueno: llévese lo que quiera; pero haga el favor de cerrar la ventana, que tengo mucho miedo a  las pulmoníast

W b. G a s tó n  M as.— Taxis.
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go & este hotel por vez primera, tina 
buena señal.

El visitante.— ¡Claro que por vez 
primera! ¡Como que el que viene por 
aquí una vez no vuelve!

Yo.—¿Es mala la comida?
El visitante.— ¡Infame!
Yo.—^Afortunadamente, yo como 

poco. ¿Y ei servioio?
El visitante.— ¡ Detestable!
Yo.— Êso es peor. Pues mire usted 

lo que son las cosas: yo creí que era 
un hotel de primera categoría.

El viátante-— N̂o me extraña. A 
muohos les sucede lo mismo. Leen en 
los anuncios: “gran confort, cuarto de

baño y calefacción en todas las habi
taciones, teléfonos individuales, cenas 
a la americana, magníficas orquestas, 
braserie... ¡Y, claro, caen como rato
nes! ¡Pero sí, sí! ¿Quiere usted de
cirme en dónde está el cuarto de baño, 
el radiador de la calefacción y el te
léfono que a usted le corresponden? 
¡En ningún sitio!

Yo .— Ês cierto.
El visitante.— ¡Ya verá, ya verá lo 

que le espera! Con decirle a usted que 
ha habido huésped que se ha vuelto 
loco...

Yo.— ¡Caray! ¿Es posible?
El visitante.—Sí, señor. Hará de

—¿D e modo que eres tan  malo? ¡Ay, mocosito, mocosito!
—¡Atiza!, es ta  señora me va a  cantar un tango.

I>ilb. Casero___Ma'drid.

esto cuatro o cinco años. Un joven 
provinciano—cuyo nombre no re
cuerdo ahora—vino a hacerse cargo 
de la herencia de una tía suya y se 
hospedó aquí en la habitación de al 
lado, precisamente. Pues bien; a los 
tres meses justos lo encerraban en un 
manicomio. ¡Fueron demasiado horro
rosas las impresiones recibidas por 
aquel cerebro!

Yo.—Ha dicho usted “horrorosas 
impresiones”, ¿no es eso?

El visitante.—Sí, señor. Aquel des
graciado oyó una noche cómo, en la 
habitación inmediata, un padre asesi
naba a sus tres hijos; otra noche se 
vió asaltado por el “rata” de hotel 
que presta aquí sus servicios; más tar
de sufrió ima intoxicación que le tuvo 
a las puertas de la muerte, y un día, 
casualmente, penetró en las cocinas... 
Ignoro lo que sus ojos vieron; pero, 
en cambio, recuerdo las frases pro
nunciadas minutos después, entre con
vulsiones epilépticas: “ ¡Todo falso, 
todo mentira! ¡La realidad no exis
te! ¡El campo de la imaginación y de 
la credididad es el páramo por donde 
el hombre camina hacia la muerte!”.

Yo.— ¡Pobre muchacho!
El viátante.— ¡Un hombre a quien 

la vida le sonreía! ¡Un hombre que 
acababa de heredar un millón de pe
setas!

Yo .—Sí que es desgracia, si.
El visitante.—Ni que decir tiene 

que el millón de pesetas se quedó en 
el hotel, merced a las habilidades dd  

cajero.

Yo.—Pero ¿y. la Justicia?
El visitante.—No sé. Quizás desco

nozca lo que aqiií sucede.
Yo.—¿Y no hay nadie que denun

cie esto?
El visitante.— ¡Pobre del que lo hi

ciera! ¡Estoy seguro de que lo ma
tarían rmnediatamente! ¡Son tantos y  
tan poderosos...! ¡Ah! ¡Voy a ha
cerle a usted una iai'dioación antee die 
que se me olvide! ¡No pida usted nun
ca carne en las comidas, aunque la 
ve lanumciada en el “menú”. Es muy
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B Ü E N  H U M O R I 11

expuesto. Hace poco tiempo hubo un 
viajero que en voz alta protestó de 
que no se le sirviera la carne mechada 
que había pedido repetidas veces. Pues 
aun no había terminado de pronun
ciar la última sílaba cuando se pre
sentó en el comedor \mo de los coci
neros, lo cogió en brazos y se lo llevó 

a la cocáiDia. No se volvió a saiber de 

él nada más. Lo que sí puedo decirle 

es que, durante algún tiempo, se sir

vió carne y que muchos de los comen

sales creyeron advertir en ella cierto 

sabor dulce que bien podía estar re

lacionado con la diabetes qye pade

cía el viajero desaparecido.

Yo.—^Entonces... ¿usted cree?

El visitante.— ¡Hombre, no sé! 

Pero ya es un síntoma el que todas

las señoras gordas que se hospedan 
aquí no duren más de cuatro días.

Yo.— ¡Qué barbaridad!
El visitante.—¿Usted no ha leído 

los anuncios que hay en el “hall” ?
Fo.—No.
El visitante.—Pues uno de ellos 

dice así: “Señor: si le molestan loe 
ronquidos del vecino, no se queje al 
camarero mi pida que se le cambie de 
habitación; nosotros le proporciona
remos un revólver, un puñal o un ve
neno para que usted mismo pueda 
desembarazarse del compañero mo
lesto.” Esto le dará a usted una idea 
de lo que es este infierno.

Yo {colocando otra vez la ropa en 
las maletas).—Le agradezco a usted 
mucho estas confidencias y ... ¡me voy 
ahora mismo, claro está!

El visitante.—Hace usted bi«i. 
¡Quién pudiera imitarle!

Yo .—¿Pero usted es empleado <tel 
hotel?

El visitante.—No, señor.
Yo.— ¡Entonces, márchese tambi&il 

¡Huiremos juntos!
El visitante.— N̂o puedo.
Yo .—¿Por qué?
El visitante.— ¡Porque no, señor 

mío!
Yo.—^Bueno, no insisto. Tendrá us

ted sus razoaies...
El visitante.—Las tengo, sí. {En voz 

baja.) Yo aoy dueño del hotel, 
¿comprende? ¡Cómo quiere usted que 
me vaya y  lo abandone todo!

Yo.— ¡Claro! ¡No es posiblel jSe 
hundiría el negocio!

J osé SANTUGINI

—El cajero de papá es imposible que se escape con el 
dinero.

—¿T an honrado es?
—No; es que le falta una pierna..

Dib. Bosch.—Barcelona.

-E s una hipócrita, y  detesto las hipócritas. 
-Entonces, ¿por qué Je has dicho querida am iga? 
-S í se lo he dicho; pero no lo pienso.

EWb. Brrííad.—París.
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A v c n iu ra s  de  Thomas W h i s k y X X X I V

8 u £ W 0 b  p ¡ A b  ; RoSA'RÍTO 

IQUE CASUALIDAD HABERNOS

' e n c o m t r a b o . . . !

í: ; r
(3 c ( í . —

Dib. B e r g s th o u .—París.Ayuntamiento de Madrid
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* r a m o n i s m d  

L o s  v i a j e s  de  la B a n d a
Las Bandas municipales tienen qu» 

viajar, porque se las invita tan to  que 
no tienen más remedio que aceptar 
alguna vez. Claro que son invitadas 
por que a su vez las Bandas que to 
man b  iniciativa esperan la invita
ción recíproca y  salir así de su pa
tr ia  h a d a  festejos mayores.

A  la vera del pueblo, en el sitio de 
más fresco y desde el que se oteaban 
los panoramas más bellos, armoniza
ba sus notas la Banda que había ju 
rado no volverse a ir.

Pero una noche se levantó tal vien
to, que el templete fué arrancado de 
cuajo del terraplén elevado en que 
estaba, y comenzó a volar por los 

aires.
E l director de la Banda, queriendo 

dar presencia de ánimo a todos, or
denó que tocara ■ la M archa real, y a 
sus acordes hicieron la primera parte 
de su viaje, raudo, impulsados verti
ginosamente por aquellos vientos que 
le llevaban a Portugal.

La Banda de Alcorcoles había es
tado ya en Polonia, Finlandia y  en el 
cabo de Finisterre.

Los de Alcorcoles, que hacían un 
verdadero sacrificio por sostener su 
institución municipal, no estaban con
formes con aquellos viajes en que los 
músicos, sus compueblanos, se iban a 
jugar a otros jardines con los jugue
tes de metal y viento que ellos les ha
bían comprado.

En el último viaje al Peloponeso 
—nadie ha sabido nunca dónde esta 
ba eso—un caballero sentimental y 
melómano, que gozaba de todos los 
cariños y  respetos del pueblo, se ha
bía suicidado a los pies del templete 
vacío, nido abandonado por los au

sentes.
—[Ya no viajaremos m ás!—dijo el 

jefe de la Banda cuando se enteró 
de que había habido víctim a propi
ciatoria al dios de, las ausencias.

candilejas de la tierra ante el espec

táculo del mar.
El director mandó a sus huestes que 

tocaran un pasodoble de alegría, no 
sólo para acelerar la llegada gracias 
al redoblar el peso que marca un pa
sodoble, sino en señal de alegría y 
para explotar lo de “pueblo torero 
ante las naciones extranjeras.

Las luces del puerto se fueron des
tacando más y, sobre todo, una más 
alta que todas y que más que un faro 
parecía una antorcha.

—¡Estam os en Nueva Y ork!—gritó 
el jefe, loco de alegría, porque aquel 
viaje era uno de los que más deseaba.

Ya en el puerto se daban cuenta 
de la llegada de aquel paquebote 
aéreo, y  la estatua de la Libertad, 
como el guardia de la porra supre
mo, ordenaba que se suspendiera el 
tráfico para que se hicieran los hono
res a los músicos españoles.

La segunda parte  del viaje fué la 
más accidentada, pues de los cincuen
ta  profesores se veía que no queda

ba más que la mitad.
__¡ Que toque el solista de clarine

te !—ordenó el director, y el pobre so
lista de clarinete, que es el sacrificado 
en cuanto las bandas quieren tener 
una pausa de descanso, comenzó su 

ráfaga llorona.
Seguían el rumbo desconocido y 

fulminante del viento loco, cuando vie
ron la luz de un puerto, verdaderas

—i Qué lástima, rediós.. no tener 
aprendida la M archa real de N orte
am érica! Toquen otro pasodoble...

Y así entró en Nueva Y ork el tem 
plete desprendido por los vientos en 
la alta meseta española.

R amón GOMEZ DE LA SERNA
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T R I P O D E

LOS EX PR ESO S ACTUALES

Están con plausible celo, 
por diferentes motivos, 
los ministros responsables 
en movimiento continuo; 
y  aunque hoy el “au to ” prefieren 
(corriendo el serio peligro 
de llegar descalabrados 
al punto de su destino), 
no hay tren que no lleve alguno; 
y es tan verdad lo que digo, 
que en cierta estación, leyendo 
las hojas de los servicios, 
supe que todos los días 
(laborables y festivos) 
entran como componentes 
de los trenese distinguidos, 
máquina, ténder, “ sleeping” ... 
o vagón-catre (es lo mismo), 
restaurant, coches de lujo, 
furgón de cola y ministro.

II

¡QUE HALLAZGO1

Dice un colega, de cuyo 
nombre no quiero acordarme, 
que se ha encontrado un obrero 
(trabajando en los solares 
de cierta barriada) varios 
huesos humanos, y añ a d e ;
“ que supone que son restos 
procedentes de un cadáver”. 
Conformes en absoluto.
Puede el colega gloriarse 
de que en eso que él supone 
no le contradice nadie.

I I I

¡PO B R E  SEÑORA!

Anda por algunas calles 
de Madrid una mendiga 
flacucha y triste (que oculta 
su faz con densa mantilla) 
pidiendo para sus hijos, 
que no comen ningún día; 
mas la tal, aunqüe se tra ta

de un cosa tan sencilla, 
no suele fijar el número 
de las ilusorias víctimas, 
y si a un cualquiera le pide 
para seis criaturitas, 
cuando pasa un elegante 
le ha crecido la familia 
y le pide para siete; 
y, según su teoría, 
quizá pida al de mediana 
posición dos perras chicas 
para seis niños y medio 
que ha dejado en la buhardilla. 
Conque, ya saben ustedes 
que eso es un farsa indigna.
Y perdone esa señora...
o ese señor, mi escamilla.
Y digo “ señor” adrede, 
pues ¡ quién sabe todavía 
si la de los hijos múltiples 
y de la espesa mantilla
es un pobre sacerdote 
que no puede decir misa, 
o un gimnasta con reuma,
o un “gazapo” en plena ruinaI...

J uan PEREZ ZUÑIGA

c/A

El.—Lo que es evidente es que la imbecilidad es he
reditaria.

Ella.—Pero, por Dios, Pocholo, ¿ tra ta s  así a  tus 
padres?

Diib. D ex R ío .— Baróeloña.

—Abuelito, ¿es  verdad que el calor dilata los cuerpos? 
—Sí, hijo. E n  verano, por ejemplo, con el calor, los 

días son m ás largos que en el invierno, que hace frío,

Diib. L ó pez  Rey .— V ialeiiciia.

Ayuntamiento de Madrid



Tradiciones adrileñasi

La calle del Bonetillo
Voy a explicar al lector 

por qué razón y motivo 
hay en Madrid tina calle 
que llaman del Bonetillo. ‘ 
Horror me causa contarlo; 
por mis venas corre el frío, 
dejándome medio muerto, 
que es igual que medio vivo.
Era una noche de marzo, 
de ese mes aborrecido 
en que el viento azota el rostro 
y nos obliga a haoer guiaos.
La lluvia, a mares caia^
(que es poco decir a ríos),  ̂
en lodazal convirtiendo 
el desempedrado piso.
Por en medio de lá cáUe, 
un cura, perfecto tipo 
de honradez, severidad 
y de'cristianos principios.

dirigíase a su casa;, 
enclavada en aquel sitio.
Al U^ar, quedó asombrado, 
porque de su domicilio 
vió salir lujoso entierro, 
nunca en Madrid conocido. 
Sobre el féretro, un bonete 
de raso lustroso y  fino, 
como prenda del difunto 
que denotaba su oficio.
Iban mujeres con velas, 
algun'as con crucifijos, 
los hombres con lueng^_ capas 
y  en las manos altos cirios;, 
los chicos Uoriqueandio, 
medrosos, no compasivos, 
y el clero devaindo preces 
fervorosas al Altísuno.
Al ver tal solemnidad 
se acercó el cura a un vecino,

-S eño rita : ¿consentiría usted en que yo fuese su esposo?

-Nunca. - -a
-¡A h ! , muy bien... Entonces, ¿quiere usted ser mi esposad

y  ai pregunítarle quién era 
el dilfulnito, aquél le di-jo 
que don Juan García Enriquez.
—¿Qué decís?

— L̂o que hais oído. 
— ¡Don Juan Enriquez soy yo!
—¿Vos Enriquez? ¡Santo Crasto! 
¡Socorro, favor piedad!
Y  al suelo caí sin sentido.
Unos exclaman; “ ¡Milagro!"
Otros gritanr “ ¡Maleficio!”
Pero los curas, impávidos, 
continúan su camino, ■ 
y  en Santa Cruz depositan 
el muerto que han conducido.
Don Juan se agjit(a furioso, 
se mete entre los corrillos, 
escandaliza y aun da, 
para probar que está vivo, 
empellones a los hombres; 
a las .mujeres, pellizcos; 
a los perros, puntapjés; 
coscorrones, a los niños.
Se dirige a la parroquia 
y allí le di'Cen lo mismo, 
y añaden que ĵ a ^ tá  el muerto 
bajo la fosa metido. _
Quiere del templo salir, 
y aparece el Santo Oficio, 
el cual le prende, y  creyendo 
que es fantasma aparecido, 
a la cárcel de Alcalá _

, le envía y en el camino 
muere de pena, ignorando 
la causa de aquel castigo.
■PoiT la corte se ¡xropaga 
suceso tan inaudito, 
y'hay quiten dfcce que de aodhe 
oye toemeaidos silbidos, 
ayes que dolor eixpreeaini 
lamentaciones y  gritos, 
sin que se pueda saber _ 
de dónde parten los ruidos; 
y  que ve cruzar los aires, 
sobre el tejado vecino 
■un boinete iguail en̂  todo 
al que en vida uso el presbítero, 
bonete, que al ser de día, 
ya nadie ve en aquel átio ...
Y  aquí tienes explicado 
por qué razón y motivo, 
hay en Madrid una caUe 
que Uaman del Bonetillo.
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-Oye, oye; ¿será  posible lo que hace este hombre? 

-¡Y a lo creo! ¡Si hay aI$ninos que beben agua!
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Aforismos indostánícos
Entre al amor y  el odio media un 

abismo.
Entre el talento y la ignorancia 

m edia-un mundo.
Entre la risa y el llanto no media 

más que la nariz.

si le obligasen a prestar oídos a una 
conversación.

* * *

El que roba un reloj, si el reloj 
es de buena marca y marcha bien, 
no puede nunca decir que lo ha ro
bado en mala hora.

Los guard'as que tienen buen hu
mor son, por precisión, unos hombres 
alegres de cascos.

* * ♦

Hay mujeres que tienen la desgra
cia de estar siempre de panto.

Son las comadronas.

El trabajo es un placer; peiro no 
es conveniente entregarse a los pla
ceres con frecuencia.

* *

Las suegras y las patatas se pare
cen en qu^ están en su punto cuando 
están debajo de tierra.

* * * .

Los caballos trotan por salir del 
paso.

* * *

Un usurero se consideraría estafado

Las mujeres de los carpinteros de
bían gastar vestidos de 'Cola.

Ni los P0II0.S con tomate ni los 
pollos arruinados tienen plumas.

* * *

Carlos II murió de rabia por no ser 
el primero.

* + *

Los dientes más bonitos son ilos de 
oro.

* *

iqIW . "
!e1a jjiel

Los toros tienen una singular ana
logía con las camisas' de señora. 

Ambas cosas acaban con la puntilla..

Las lavanderas tuertas no puedem 
darle dos ojos a  la ropa que lavan.

Los factores del ferrocarril realizan- 
el imposible categórico de andar con 
los talones en la mano.

Los toreros buenos y los barberos 
malos se pasan la vida cortando ore
jas.

*  *  *

Los cadáveres y las pianolas ale
manas se descomponen a las veinti
cuatro .horas.

X. X. X .

DROCREMfl
^LM EnD R flS

a laén nr&u
EMBfUEU u

LO§
PERFUnES

—M uy buenas, señor. Conocemos su especialidad y le traem os esta piele= PNL | A N A’P A 
ita para que vea qué le pasa. Se le caen los pelos. L ' t .

Dib, POLITO.—Madrid.
B f l D f l L O N f l
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¿DONDE ESTA EL GATO?
• Tengo yo un amigo que posee un 

coto de caza al cual se traslada con 

frecuencia para gustar del placer de 

extender el pasaporte para el otro 

mundo a conejos, perdices y liebres, 

placer pecaminoso, según algunos, 

pero no tanto como el de derribar a 

tiros a Rasputin, y por ahí anda dán

dose tono el príncipe que lo mató.

No es maravilla, pues, que cuando 

los hombres que matan a sus seme

jantes se alaban de tal hazaña, los 

cazadores canten las suyas por ce

rros y valles, aunque a veces pequen 

de hiperbóHcos. Y es el caso que mi 

aiiiigo el cazador en su coto tenía

una casa y en la casa una despensa, 

donde, ¡ay!, los ratones habían sen

tado sus reales sin que cepos, ra to 

neras ni bolas de estricnina fueran 

capaces de exterminar a aquéllos. 

Se imponía, pues, un gato. Y se lle

vó un gato a la casa. Y se le asig

nó una cantidad para que estuviera 

bien alim entado; pero, i a y !, fuera 

porque no le sentaran bien los aires 

del campo, o porque el g u a rd a , en

cargado de su alimentación estima

ra que más vaha que lo que había de 

comerse el gato se lo comiera él, lo 

cierto es que el desventurado ani

mal enflaquecía de día en día, ten-

—¡B asta ya! No discuto con imbéciles. 
—¡Naturalm ente! Siempre está usted de acuerdo 

con ellos.
Dilb. C o r r e a .—^Ajllbacete.

diendo a quedarse con la piel y los 

huesos si es que antes de llegar a tal 

extremo no exhalaba el último sus

piro.
Un día el dueño del gato se enca

ró con el guarda e hizo notar a éste 

la extrema delgadez de aquél.

—Pues mire, señor, no será por

que el condenado animal no coma 

como si fuera un tigre... Hace no 

más de dos minutos que se ha tra 

gado tres cuartos de kilo de bofes...

i Como me he de morir que es 

c ie r to !
Lo gordo del embuste lo acusaba 

la flacidez del vientre del gato.

—i T ráete un peso ! ¡ Pon el gato 

en el platillo!

La aguja de la pequeña balanza 

se movió rápidamente y se detuvo 

al fin, marcando 7S0 gramos. El guar

da palideció, y el dueño del coto, 

socarrón, encarándose con aquél, le 

habló de esta suerte:

—Dices que hace no más que dos 

minutos que el gato se comió 750 gra 

mos de bofes, ¿no?

—¡ Sí, señor I 

— ¿Vomitó?

—^¡No vomitó!

—Pues si la balanza marca sólo el 

peso de lo que se comió el minino, 

¿dónde está el gato?

¿Cuento? N o: hecho real que ha 

sucedido y que quizá se repite con 

inusitada frecuencia, pues hay m u

chos hombres que tienen la obliga

ción de alimentar ciertos gatos que, 

si a pesarse fueran y a tenerse en 

cuenta lo gastado en ellos, es posi

ble que hubiese que repetir la pre

gunta: ¿Dónde está el gato?

A rm ando  GUERRA

Ayuntamiento de Madrid
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PEQUEÑAS HISTORIAS
P o r  J .  S I N C L A I R E

Un hombre entró en la comisaría a 
las dos y media de la madrugada, gri
tando :

—i Mi esposa! ¡Quiero que busquen 
a mi m u je r! ¡ Falta desde las ocho de 
la noche! ¡Búsquenla, por favor!

—Deme la filiación—le dijo el co
misario de servicio.

—¿Estatura?
—No me acuerdo. Nunca la medí.
—¿Gorda o flaca?
—Regular.
— ¿Cuánto pesa?
El marido meneó la cabeza vaga

mente. Ni se imaginaba lo que podía 
pesar su cara mitad.

— ¿Color de los ojos? ■
—Creo que es el color más común, 

el que más abunda; pero no sé cómo 
se denomina.

— ¿Sabe usted cómo iba vestida 
cuando salió de su casa?

—Creo que se puso el abrigo y el 
sombrero. Se llevó también el perro.

— ¿Qué clase de perro es?
—Es un foxterrrier que pesa cuatro 

kilos y medio. Tiene cuatro manchas 
negras en el cuerpo: dos en las an
cas y dos en el lomo, cerca del pes
cuezo. El color de la piel tira a gris 
perla. Tiene también una mancha re 
donda y parduzca sobre el ojo iz
quierdo, con la cola recortada ; tiene 
tres patas blancas, y la pata delante
ra de la izquierda está salpicada de 
otras dos manchas de color parduz- 
co. Además, tiene un lunar en la ore
ja izquierda, collar plateado, con un 
cascabel y...

—¡ Es suficiente!—le interrumpió el 
comisario—. ¡ Con estos datos vamos 
a encontrar... al perro!

* * *

Un día que el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo se aburrían en el Cie
lo, hasta el extremo de bostezar rei
teradamente, un serafín, para distraer
les, les propuso un viaje a la Tierra.

—¡Oh!, yo no voy, soy viejo: Tos 
viajes me fatigan—dijo el Padre.

—i Gracias I—se apresuró a exclamar 
el Hijo—. Después del recibimiento 
que los hombres me hicieron la otra 
vez, no tendrán ustedes, supongo, la 
pretensión de verme de nuevo por allí.

•—¿Y usted?-—preguntó el serafín al 
Espíritu Santo.

—Yo no iré a la Tierra—respondió 
seca y fríamente—. mientras dure esa 
diversión...

— ¿Qué diversión?
—El tiro de pichón.

!■
ii
V...

—El señor Tappot, el conocido automovilista, no correrá en las próximas 

carreras; se ha dormido en los laureles.

(De London Opinión.)

El señor H... adeudaba al buen Moi- 
■j sés una suma considerable. Después 

de muchas instancias del acreedor, 
H ... resolvió pagarle: le entregó un 
cheque a cargo de determinado Banco.

Cuando Moisés se presentó a ha
cerlo efectivo, le dijeron en el Banco 
que el señor H... no tenía depósi
to allí.

Aíoisés, justamente indignado, vol- 
vió a casa de H..., quien pretextó 
haberse equivocado, y le extendió un 
nuevo cheque a cargo de otro Banco. 

La misma sorpresa.
—El señor H... no tiene depósito. 
Cierto día, poco después de aque

llo, conversando con unos amigos, se
■ imaginó la escena que se produciría 

el día que falleciese H...
—Cuando lleven el cadáver al ce

menterio—dijo Moisés a los que lo 
acompañan ;

—“ ¿Qué traen ustedes a h í? ”
—“Un cadáver que venimos ' a de

positar.”
—“ ¿De quién es ese cadáver?” 
—“Del señor H . . .”
— “ ¿H ...? ¡No tiene depósito!”

P. L. M.
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Para tonia,r pairtie en este Concurso es coradicáón indispensable que todo envío de chist-ts venga acompañado de su corres-pondienc* 
«mpón y con la firma del remitente ai pte de cada cuartilla nunca en una aparte, aunque al publi^rse los trabajos no conste t .  
nombre, sino un pseudóiimo. si a^i lo advierte el interesado. En el sobre, ind íquese: Para el Concurso de chistes".

Concederemos uii premio de DIKZ P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
E.s oondioión indispensable , la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
¡A h !  Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de loa chistes son responsables los que figuren como autore» <•  

'.OI mismos.

A M A D O R

FOTOGRAFO 

PU ER TA  DEL SOL, 13

— ¿A sí que ha cum plido u s 
ted  n oventa  años ?

•—-fíoventa, sí, señor; n i uno  
m enos.

— ¿Y  ha pasado u sted  en  e s 
te  pueblo  tod a  su  v ida?

— T odavía  no, señor, to d a 
v ía  no.

B enjam ín  López (M adrid).

— ¿Q ué m ater ia l em plearon  
para la  fabr icación  del prim er  
fon ó g r a fo  ?

— P u e s . . .  una c o s t i l la  de 
Adán.

P. P. (B a rce lo n a l.

CAFE VIENA
El mejor de Madrid

Luisa Fernanda, 21 (esquina 
a  Mendizábal). Teléf. 36298
Magnífico y lujoso salón 
para bodas, banquetes y re 

uniones.
Cubierto: 3,50 pesetas

— D im e un cuento , ab u elito .
—  ¿Cuál qu ieres que te  

c u en te?
— Uno de un n iño  que t e 

n ía un abuelito  que le  com 
praba todos lo s  dom ingos  
una entrada para e l  cine.

Q uinteta .— Suances.

U n  p ro feso r  de F ís ica , e x p l i 
cando  “ V asos co m u n ic a n tes” , 
para p on er en un ap rieto  a un  
m ócete  d istra ído  se  le  ocurrió  
pregu n tar :

— ¿ Y  si en  ve:? de se r  agua  
fu e se  v in o  e l l íqu ido  com u ni
cado, cóm o se  l lam arían  los  
" v a so s” ? I Señor R egú lez!

R egú lez .— U n chico, un  m e
dio chico, un  diez, un quince:  
e s ta  c las if icación  en la  a n t i 

E1 prem io corresp on d ien te  al c h is te  d e l núm ero  an 
ter io r  ha sid o  adjudicado al s ig u ie n te :

— En una casa  de juego  han  m atado a un enano  
húngaro. ¿Q ué se  te  ocurre p en sar?

— P ues, que “ un g a r ito ” m enos.

Liborio.— P u e n te  de V a llecas .

T A P A Q para encuadernar colecciones 
' semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.
güedad. E n  la  época con tem 
poránea, gen era lm en te  se  les  
l lam a  chatos.

G regor io ff  L a g u isk if f  
(E sc a lo n a ) .’

N u evo  con ceja l:
P ara  cubrir  la  vacan te  de 

co n ceja l e x is te n te  en e l A yun 
ta m ien to  de San S isebuto  l e  
Abajo, ce leb ráb ase  en e l salón  
de actos del m ism o una se s ión  
a fin de p roveer  e l precitado  
cargo.

L os co m erc ia n tes  retaban a 
fa v o r  de uno de su  cam arilla , 
lo s  x:olonos por otro de la  su 
ya ; con  ta l  m otivo  se  form ó  
un g u ir ig a y  trem en do, que im 
p o s ib il ita b a  e l  l le g a r  a i;n 
acuerdo com ún; e l  a lcalde, 
que s e  va n a g lo r ia b a  de sa 
b ihondo, y  a  fin de pacificar  
lo s  án im os, a g itó  la  cam pa
n il la  y  d ijo :

— P ara  que no “ h a ig a ” d es 
co n ten tos , e l  que hab le  con  
m ás propiedad será  e l  que  
ocupe e l p u esto .

A u m en tó  e l  g r iter ío , y  la  
situ a c ió n  tom ab a  caracteres  
alarm an tes .

E n ton ces  uno, que s e  las

daba de m uy cu lto , h izo  ca 
lla r  a to d o s  y  d ijo:

— S eñ ores:  yo opino que se  
debe su sp en der  la  se s ió n  por
que e s to  v a  tom ando m ucho  
‘‘e x c r e m e n to ” .

Aquel fu é  e l e leg id o .
M. P ascu al.

Se fu é  e l  c e sa n te  L edesm a  
a con fesar , b u en  cristiano ,  
y  e l  cura le  d ijo :  — H erm ano:  
¿C o m iste  carne en C uaresm a?  
Sollozando con dolor  
le  co n testó  e l p en ite n te :
— ¿E n C uaresm a so la m en te?  
¡N i  en  todo e l  año, señor!

V icen te  T orres (M adrid).

E n  una a gen cia  de n eg o 
cios:

E l ordenanza. —  Ha venido  
un señor  pregu n tan d o por  
usted .

— ¿̂Y no te  ha dicho lo que 
quería?

— Sí, señor; rom perle  á u s 
ted  la s  narices .

— Ŷ tú  ¿q u é le  h as d icho?
— Que se n t ía  m uch ís im o  que 

no es tu v ie s e  u sted  en  casa.
N ie v e s  F ern án  Gómez  

(B ilb a o ).

U n  ladrón  entra  en una  
casa, y  a l ver  a un  señor  en  
la  cam a, que acaba de d es 
p ertarse , le  dice:

— N o m e esperaba, ¿verdad?
— R ealm ente , no; pero si  

se espera  un m om ento, tra ta 
ré de recib ir lo  con to d o s lo s  
honores.

Cartuchero.— E chevarría  
(V izca y a ) .

U n a  señora  m uy  devota  le  
dice a su  m arido:

—-¿Qué le s  dan de com er a 
lo s  leo n es?

— Carne.
— ¿N ada m ás que carne"
•—-Nada m ás.
— ¿Y  lo s  d ías de v ig il ia ?

A lejandro  N ú ñ ez  (M adrid ).

CASA DE LAS PAÜTALIAS

Las de gusto más exauisito
M odelos desále 2 , 8 5  pesetas.

ROMERO —  Fuencarral, 6 8 .

— ¿iCu'áll es el .campo de fút
bol qule prefiere todo el momdo?

—i...?
— Êl de lia Ferroviaria, par

que cuamdio juegan están, en las 
ñeilicias.

Las X X X X X  (Madrid).

Otro chiste, tawihién atrasado.
— ¿̂iGuál íes el colmo .de un fa- 

tiotero?
— ^Buscar üa fuiga die Gaz-ajpo.

José Ardamuy (iMadiráidl).

Una señora aupiaina eistá zur
ciendo jumito al brasiero' un juego  
de ropa inilíeirior. A l poco rato 
llega ™i' cartero 0 0 0  um oertifi- 
cadlo, y como ila Señora, no te
nia n-i tinta siqiuiiiera en su  casa, 
el cantero, m uy amable, la  ofre
ce siu jjliuimia testiilogiráfica..

A l ir a firmar, diebido al poco 
ipulso por líos año®, sie te  caé la 
pkamja al snieHo y el cartero 
recoge, dicienido:

El
3uel' 
-a pi

En
■ e x c u r

Ayuntamiento de Madrid
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— No se pr-eoouipe, señora, no 
■es exitqaño.

— ¿Por qué?—(dioe :1a  ancia
na—  Por tos años, ivendiad?

— iN(v; no, señora. Digio quí 
:no e s  extraño que s e  lie caiga 
i a  pJuniia,, porque ¡ como está 
iTSted con 'la muida!

Don Picorete (Madrid).

Antonio se encuentra con José,

y, miuy serio, ío  para y  le dice: 
Amitonio— Ĥoimibirie, Jasé, no 

rae había fijado aún quje tenias 
OJO d e lun color diferente ad 

otro.

 ̂ Jdaé.— Tú estás de broma; yo 
siienupre he tenido Jos ojos ne
gros.

Antonio-----Puies me extraña,
por<íue ahona tienes eJ izquier
do negro y el derecho asu-ladc.

Bonito yo (Bairee'lona),

® 1  regreso al hogar.
, — ¡̂'So golfo!, isiinvergüenza ! 

¿iNo te  da Jaoha venir boirraeho 
todos tos días?

— M u jer; no hay más ireine- 
diio que a!ltsrnar.

— La. m isma canción dle siem
pre ! ¡ Que tíienes que a lternar!
¡ Si ibebieroas ™  d ía  s í  y  otro 
no.. _ bueno!. ¿ Pero 'le llaimaK lú 
alternar a emborracharte a dia
rio?

Ed carbonero (Madinild).

A V E N T U R A S  DE U N  V I A J E

El matrimonio Browes re= 
suelve hacer una excursión 
-a pie;

— ¿ En qité se  parece ué toro 
a otro toro?

— Ên toro.
Trigémino F. C.
(Corera, Loginoño).

Eli gordo en Zaragoza.
En uoa barbería.
B 1 barbero— ¿U sted  se ente

ró ? ¡ M ire que tocar en Zara
goza ! Y o  le digo que han he- 
dho trampa.

■Un, .oliente----No sea usted
tonito, hombre, si no es posible.

El barbero.— Lo dicho : yo des
confió. i Si es Ja tierna die ias 
m añas!

Jo sé  E scudero  Rom ero.
(La Coruña.)

pero, a pesar de su entu= 
siasmo,

ía suerte...

■ g p t  r

es causa de un repentino cambio de sus planes.

te accidente,

:y tienen que regresar a pie a su casa...
(D e London Opiivion, Londues.)

^HlfilENlCAl;
UCARNELA
CiAIMACIMUPKCui
LOPEZ CARO

INVENTO
m a r a v il l o s o

Para volver los cabellos 
blancos ¿ su color primi
tivo SI los 1 5  días de 
darse una loción diaria, 
bu acción es debida al 
oxigeno del aire, por lo 

constituye una nove- 
dad. No mancha ni la 
piel m la ropa. La cas-

■  Pa ^saparecc ráipidamcn-
■  te. Ojo con las imitacio-
■  nes y falsificaciones.
B De venta en todas partés

l a b o r a t o r i o  
CASPE 32 

3ARCELONA

C  U  R  O  IM
correspondiente al niim. 424 de

BUEN HUMOR  
lu e  deberá acom pañar a to 
do trabajo  que se  nos re 
mita para el Concurso per
m anente de ch is te s  o como  
colaboradores espontáneos.

Ayuntamiento de Madrid
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D ib u jos que fa l le c e n -----Los
firmados por los señores Poyatos, 
El cónsul, Les, A. Boné, Fran- 
COT, Ulloa y Kaollín,, han pasado, 
en eíeot», a mejor vi'da. ¡ La 
Divina 'Misericordia les âbsocl™- 
¡rá die istuB mjuiclias cuilfpas! Nos
otros, no podemos !...

E. A. S. (B i lb a o )__ ¿Quiere
uBited tomiarse la molestia de es- 
oribiraios con su .diimecci'ón ? Por- 
qule 'hemos recibido siu aitentíisd- 
ma caita y nos vemos en el ho- 
¡rrendio conflicito de no poder con- 
testarla' como se merece por no 
temer stus señas. Perdone 'la an- 
giuistiosa peticitón q.ue le hacemos', 
pero íuated comiprendierá que la 
■aeoesádadi nois oMiga.

S. D. P. (Y a ie n c ia )__ .De sm

fÉtüma nemlesa, ihcmos aceptado 
para sni aplioacLóin' el traba'jo 
que está eni prosa. EJ otro, a 
pesar .dle la tinta' q-uie «£ted' dice 
qu)e iha sudado conifeccionándole, 
aneemos quie es mejor que per- 
iTua*nie2x;a inód'ilto.

f f a d r i d - V i e n a
A rtícu lo s  de sport. 

M ontera, 41.— T elé fon o  16662.

C. P. L. (B u r g o s )__ Su na-
rraici'ón acerca del dinero de d*m 
Baltasar nos íreouierda una cosi- 
11a, muuy paneci-día, de nuestro 
amñigo 'Mank Twa.ilnj, hecha a 
propósito idte un billete de Banteo.
Y  como a Markete iio hay quien 
Jo m̂ ejorie, qiuiere decirse que soii 
trabajo se  queda con dos pal
mos de narines y va a Cestona  
inaipeilablemien'te.

S ilva  (M adrid).— Su cuento 
DO vaile dos pitos, am'igo Silva.

C onch ita  (S e v i l la )__ Se pu-
blicairá oom suimo pJacer ed mono 
qiue .envía esta monada de seño
rita, a pesar de .las deficiencias 
del pie. E s  raro que a  nosotros 
no nos gusten, .los pies die !as 
daimi't-as gniapetonas, ,pero así es, 
y -no tenemos m ás remedio quie 
registrar la desconoertanfce para
doja.

T a len to  (M adrid).
Qtjerido isieñor Taillento:

¡cuán nuajadiero es su emento!

D. J. E. (A lb acete ).— E stos  
ú ltim os d ib ujillo s  no e s tá n  a 
la  a ltura  de lo s an teriorm ente  
aceptados y  debidos a su  a g i 
l ís im a  plum a. Y  p robab lem en 
te  e s tará  en el m ism o caso el 
que u sted  dice que envió  e l 14 
de d iciem bre, porque aquí t e 
n em os la  costum bre de pasar  
en si len c io  los d esac iertos de 
los señ ores  que ya han h on 
rado n u estras  p ág in as  con sus  
“m o n o s” , con el fin de ev ita r 
les  e l  sonrojo  horrip ilan te  de 
la  ch ir igota . Pero, en  fin, a 
lo s  que, como usted , prefieren  
esto , no se  lo vam os a quitar  
de la cabeza y  les  c o n testa 
m os en seguida , segú n  está  
u sted  v iendo  (o ley en d o ;  ah o 
ra. No se  desan im e y  trabaje.  
E l trabajo  en a ltece  y  honra al 
hom bre, s iq u iera  le haga la 
P ascu a  de vez  en cuando.

K. M. (C artagena). —  ¡Q ué  
lá st im a  de cu a rt illa s ,  qué p e 
na de t in ta , qué dolor de plu-  
pas echadas a perder, qué d es 
ven tura  de t iem p o invertido  
en la  perp etración  de lo s  h e 
c h o s ! . . .  E l caso es, ilu stre  
am igo, que no ha ten id o  u s 
ted  la  su er te  de acertar  en  
n inguno de su s  tres  trabajos ,  
que lo se n t im o s con todo n u es 
tro  corazón  tres  veces , y  que 
le  dam os por e llo  tr e s  p ésa 
m es de lo s m ás e sp a n to so s  
que se  han dado en el m undo, 
i A  ver  si o tra  vez  t ie n e  usted  
m ás fo r tu n a  y  nos podem os  
alegrar, u sted  y  n oso tros!

A. V. J. (M adrid).— Es una  
m i a j a s  in s ig n if ic a n til lo  su  
cuento , aunque de todas m a
neras se  ve que no es usted  
un dem ente ni m ucho menos,.

El hijo financiero.—Mamá, tengo una idea.
La mamá.—¿Cuál es, hijo mío?
El hijo.—Pues mira: me prestas diez pesetas; pero no 

me entregas nada m ás que cinco, y así yo te  debo a ti cin= 
co pesetas; pero como tú  me debes a mí o tras cinco..,, 
quedamos en paz.

(D e The Passinp Show , Lomdres.)

- Los “m o n o s” que lo ilu stran ,,  
debidos a l in gen io  de su  com 
pañero de co leg io  y  antiguo-  
am igo, son  g ra c io so s  y  es se n 
s ib le  que ten g a n  que quedar
se  in éd ito s  por form ar parte  
in te g ra n te  del su sod ich o  cu en 
to. ¿ P o r  qué no prueban  u s te 
des fortu n a , cada cu a l con lo- 
suyo , y  no en calidad  de in 
sep arab les  herm anos s ia m e se s  ? ’

P . L. C. (V il la fra n ca  del  
B ierzo.

A hí va n u estra  op in ión  fran -  
[ca:

¡ e s  u sted  un  gran  m astuerzo ,, 
con perdón de V illa fr a n c a  

d el B ierzo!

B. S. (San  S eb a st iá n ).— Su
artícu lo  e s  a trozm en te  m a lís i 
mo y  ha ido a m ejorarse  a 
“ C esto n a ” . Le acom pañam os  
en e l se n t im ien to .

M. F. P. (M urcia).— Idem,, 
ídem , id. S egu im os en n u e s 
tro acom pañam iento  fún eb re .

M. R. V. (V a len c ia ) .— Q ue
da adm itido, y  en tra  en la  fila 
de lo s que esperan  p a c ien te 
m en te  la  pub licación , su ar 
t ícu lo  u ltr a ís ta . G racias por la  
f e l ic i ta c ió n  de P a scu a s y  re 
c iba u sted  la  n u estra , a n tic i-  
padísim a, para las o tras P a s 
cuas que llegarán  in ap lazab le 
m en te  dentro de once m eses  y  ' 
m edio.

P. M. E. (S e g o v ia ) .— No sa 
be u sted  lo s in ceram en te  que 
deploram os que su novia  haya  
ten ido  t i fo id e a s  y  se  h aya v i s 
to  ob ligada  a cartarse  el pelo  
al horrib le  rape. P ero a lo s  
lec to res  de B U E N  HUM OR no 
le s  in te resa n  esa s  traged ias ,,  
se  lo juram os a u sted  por la 
sa lud  de su  novia, que parece  
que ya  va por buen  cam ino, 
a juzgar  por e l  final de su  
com posic ión;

“Ya pronto  tu  cabellera  ru- 
[bia>

v o lverá  a brotar r e fu lg en te .  
H ebras de oro que con sus  

[m anos
quiere acariciar  
tu  am ante  im p a c ie n te .”

l Y  para que ju zg u en  lo s  
lec to res , es su f ic ie n te ! . . .  Para  
nosotros , ¡ la  v erd ad !, es d e 
m a siad o ...
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R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p reparado  único, con propiedades ma« 
ravillosam ente c u r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las p lan tas  el 
riego. Alimenta los tejidos y aum enta  su e la s 
ticidad; limpia los poros de toda im pureza y 
m ateria  exterior nociva; b lanquea y conserva 
el cutis; borra  pau la tinam ente  las arru^fas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en  la 
dirección que en  el dibujo m arcan  las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  te rsu ra  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
. - -  M A D R I D  =

Co m pa ñ ía  G e n e u a l  d e  A k te s  G r á f ic a s .— P r í n c i p e  d e  V ergara , 42 y  44.— M a d r i d .
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BUEN HUMOR

E l mozo de cuerda.— Oiga, maestro, ¿me falta mucho para llegar a la calle del Concejal Bermúdez? 

lontfno”'°^° estoques— Unos seis kilómetros. Pero no se preocupe, “compare”, que piano, piano, se va

D\h. de C A S T I L L O .— M adrid .Ayuntamiento de Madrid




